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GENERAL FRANCISCO DE PAULA SANTANDER 

MAXIMO MEROE DE NUESTRA INDEPENDENCIA 

Nació en la Villa del Rosario de Cú- 

cuta el 2 de abril de 1792. Desde niño 

inició sus estudios en el Colegio de 

San Bartolomé de Bogotá. A los 18 

años los interrumpió, para incorporar- 

se como abanderado del Batallón de 

Guardias Nacionales que, con ocasión 

del movimiento de Independencia del 

20 de julio de 1810, se originó en la 

ciudad de Santafé. 

Cuando las disenciones entre federa- 

listas y centralistas, sirvió ambos ban- 

dos y el Congreso de las Provincias 

Unidas de la Nueva Granada lo desig- 

nó para prestar sus servicios en el 

Ejército del Norte. 

Durante la pacificación Española de 

Don Pablo Morillo, tomó parte en la 

resistencia de Cachirí (febrero de 

1816) y ante la derrota patriota huyó 

a Casanare con el Coronel francés Ma- 

nuel Serviez. 

Depuesto del mando por José Anto- 

nio Páez, continuó al servicio de éste 

y participó luego en la acción de Ya- 

gual. Bolívar le nombró Sub-Jefe del 

Estado Mayor General de Angostura 

y más tarde Jefe del mismo, para la 

campaña de 1818 en Venezuela. 

En agosto de 1818 fue nominado por 

Bolívar como Comandante de la Divi- 

sión de Vanguardia del Ejército Li- 

bertador, que comenzaba a organi- 

zarse en Casanare. 

El 12 de junio de 1819, luego de una 

larga, tenaz y dispendiosa labor orga- 

nizativa, en los órdenes logísticos, tác- 

tico, instruccional y de gobierno civil, 

pudo dar parte al Libertador de las 

tropas cuya formación le había sido 

confiada. 

Iniciada la gesta emancipadora de 

1819, Santander tuvo un brillante des- 

empeño durante ella en Paya, Gámeza, 

Vargas y Boyacá. 

Al concluir la campaña se le nombró 

Vice-Presidente de la Gran Colombia. 

Fue entonczs cuando el prócer brilló 

con claridad meridiana en la reestruc- 

turación político-administrativa de la 
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República. A este respecto anotó Bo- 

lívar: “El Ejército en el campo y V.E. 

en la administración, son los autores 

de la existencia y de la libertad de 

Colombia. El primero ha dado la vida 

al suelo de su padres y de sus hijos, 

y V. E. la libertad por que ha hecho 

las leyes en medio del ruido de las 

armas y de lzs cadenas. V. E. ha re- 

suelto el más sublime problema de la 

política; si un pueblo esclavo puede 

ser libre”. Falsamente incriminado en 

la conspiración septembrina contra la 

vida del Libertador fue llevado a pro- 

ceso y al no poder comprobársele su 
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participación, pero sí sus discrepan- 

cias ideológicas con Bolívar, se le con- 

denó al destierro. Viajó por Europa 

y Norte América hasta cuando años 

más tarde regresó al país para ser 

Presidente de la Nueva Granada, a 
partir del 7 de octubre de 1832. 

Retirado de la presidencia, ocupó 

un escaño parlamentario hasta cuando 

el 6 de mayo de 1840 una grave afec- 

cin hepática le llevó al sepulcro. 

En su honor, el Ejército Nacional 

denominó así al décimo quinto de sus 

Batallones de Infantería, actua'mente 

radicado en Cúcuta. 

 


